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Resumen

Esta ponencia parte del hecho que la cultura y el acceso a ella, han sido considerados, desde 1948, como un Derecho Humano por diversos instrumentos internacionales. La fuerza, cada vez mayor, de dichos instrumentos, explica hoy, que México trate de reestructurar su sistema, estableciendo un marco jurídico apropiado que garantice el respeto a este derecho. Enseguida, se analiza  brevemente, de manera comparada, el marco jurídico que rige a la cultura en México y en algunos países europeos deteniéndose particularmente en la llamada “Excepción Cultural Francesa” y  en dos de sus políticas culturales exitosas: La “Fiesta de la Música” y la “Primavera de los poetas”. Finalmente se concluye esbozando algunas líneas que consideramos necesario tomar en cuenta  en una  eventual Ley General de Cultura en México.

Introducción
El tema de la cultura en México y de su regulación jurídica es particularmente complejo por la cantidad de elementos y agentes que participan en su conformación y difusión. De entrada el término mismo de cultura se presta para largos debates. A pesar de que estas reuniones tienen como objetivo conformar un corpus de propuestas jurídicas o que puedan convertirse en eso, quisiéramos partir de la cultura como derecho de todas y todos pero tratando de evitar el escollo del metalenguaje jurídico. Retomando los puntos establecidos por la misma convocatoria, analizaremos, en primer término algunos acuerdos y convenciones internacionales para pasar posteriormente a comentar algunas políticas públicas exitosas en Francia que pueden ir dándonos ideas para una lista de líneas o temas que deberían ser tomadas en consideración para la elaboración de una Ley General de la Cultura en México.

1. Acuerdos y convenciones internacionales

Desde el 10 de diciembre de 1948 la Asamblea General de la ONU proclamó la Declaración Universal de los Derechos Humanos,
 la cual incluye un artículo que a menudo es ignorado o pasado por alto:

Artículo 27.

· 1. Toda persona tiene derecho a tomar parte libremente en la vida cultural de la comunidad, a gozar de las artes y a participar en el progreso científico y en los beneficios que de él resulten. 

· 2. Toda persona tiene derecho a la protección de los intereses morales y materiales que le correspondan por razón de las producciones científicas, literarias o artísticas de que sea autora.

Y, posteriormente, a finales de 1966 se firma el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales cuyo artículo 15 reza:
Artículo 15.

1. Los Estados Partes en el presente Pacto reconocen el derecho de toda persona a: 

a) Participar en la vida cultural; b) Gozar de los beneficios del progreso científico y de sus aplicaciones; c) Beneficiarse de la protección de los intereses morales y materiales que le correspondan por razón de las producciones científicas, literarias o artísticas de que sea autora. 

2. Entre las medidas que los Estados Partes en el presente Pacto deberán adoptar para asegurar el pleno ejercicio de este derecho, figurarán las necesarias para la conservación, el desarrollo y la difusión de la ciencia y de la cultura. 

3. Los Estados Partes en el presente Pacto se comprometen a respetar la indispensable libertad para la investigación científica y para la actividad creadora. 

4. Los Estados Partes en el presente Pacto reconocen los beneficios que derivan del fomento y desarrollo de la cooperación y de las relaciones internacionales en cuestiones científicas y culturales.

El punto de partida más simple para una Ley General en la materia sería entonces tratar de hacer efectivo este derecho. Obviamente esto es más fácil decirlo que hacerlo. Ya desde Miguel Alemán con la Ley del Seminario de Cultura Mexicana, se consideraban los siguientes objetivos:

ARTICULO 2o.- Las finalidades del Seminario son:

I.- Estimular en México la producción científica, filosófica y artística;

II.- Difundir la cultura en todas sus manifestaciones nacionales y universales;

III.- Mantener activo intercambio cultural con los Estados y Territorios de la República, y con

instituciones e individuos del extranjero interesados en la cultura mexicana;

IV.- Organizar trabajos de investigación y de análisis en forma de seminario, ya sea con la

colaboración unánime de sus miembros o por núcleos afines de los mismos;

V.- Servir de órgano de consulta a la Secretaría de Educación Pública;

VI.- Colaborar con la Secretaría de Educación Pública, con otras dependencias oficiales, con

instituciones descentralizadas y privadas, en actividades culturales.

Hoy, el marco jurídico del CONACULTA está constituido por una lista de 42 leyes, decretos, reglamentos y acuerdos. Es decir, no podemos decir que exista un vacío legal en la materia. Cabe entonces preguntarse ¿qué está fallando entonces en México? Tal vez el problema esté en otra parte. Más allá de la fuerza moral de los acuerdos y tratados internacionales y de su jerarquización con respecto a la Constitución, la armonización de las legislaciones locales, que a menudo se exige, empuja a los Estados, de acuerdo con el criterio pacta sunt servanda, a adherirse casi incondicionalmente a los ideales del constitucionalismo global.

En el caso de México recordemos que es tradición diplomática adherirse a prácticamente cualquier tratado internacional pero es igualmente tradicional la incapacidad del país para cumplirlos. O como cuestiona Sara Sefchovich “¿Existe sobre  la faz de la tierra algún país que cuente con mejores leyes, con más instituciones (secretarías y subsecretarías, procuradurías y fiscalías, institutos y organismos, comités y consejos) y que haya firmado tantos convenios y acuerdos nacionales e internacionales a favor de todas las causas, las buenas, las mejores y las excelentes? Difícilmente. Porque en México se supone que basta que existan leyes, institutos y convenios para que las cosas se hagan o se resuelvan.”
 La experiencia nos dicta que, a menudo, aquí, en Francia o en Corea del Sur, el éxito de cualquier política radica más en la voluntad que en la letra de la ley

2. Políticas públicas exitosas en otros países
Según Jean-Michel Djian, “la política cultural es una invención francesa”, nacida de “una preocupación constante de los poderes monárquicos, imperiales o republicanos de acaparar, en nombre de una mística nacional, la protección de un patrimonio artístico y por extensión de estimular el que lo será a futuro”
 En todo caso, nadie puede negar que la política cultural gala se distingue por su larga historia, por una fuerte presencia del Estado y por el lugar preponderante que los ciudadanos
 le acuerdan dentro de las prioridades políticas. Dependiendo de los regímenes las acciones culturales se inscriben dentro de desafíos diversos: constitución de una cultura nacional y defensa de la libertad cultural, cultura y artes populares, protección del patrimonio cultural y apoyo a la creación contemporánea, base democrática de la cultura, industrialización cultural sin mercantilización del arte. Esto ha constituido lo que se ha dado en llamar la excepción cultural francesa.

En realidad todos los países europeos tienen intervención pública en materia de cultura. En Alemania, por ejemplo, la intervención pública es fuerte pero mucho más concentrada en instituciones culturales “tradicionales” como la Opera, la música clásica o los museos. Pero Francia, por su estructura centralizadora, la antigüedad de su política de apoyo y el peso de su sector cultural, fue punta de lanza de una concepción intervencionista (y no solamente reguladora) de las políticas culturales a nivel de la Unión. Avances importantes como el tratado de Maastricht que acuerda competencias culturales específicas a la Unión Europea le deben mucho a la acción de Francia en la materia pues logra extender su dogma de la excepción cultural en defensa de las culturas europeas. Esto, sin negarse a evolucionar para forjar el concepto, más moderno, de diversidad cultural. Los acuerdos de la OMC, el acuerdo de Seattle de 1999 o la Convención de la UNESCO sobre diversidad cultural son consecuencias directas de acciones francesas concertadas con sus socios de la Unión europea.

Sólo para darnos una idea de la importancia acordada a la cultura en Francia veamos algunas cifras del presupuesto 2010 elaborado en plena crisis económica mundial. A pesar del “catarrito”:
+5,3% de medios de acción suplementarios con respecto a 2009 a favor del conjunto de los sectores de cultura y comunicación, es decir 433 millones de euros.

+5,8%  para créditos a favor del cine y de las artes audiovisuales.

658 M€ de créditos para espectáculos en vivo.

+2,1% de créditos a favor de la enseñanza de la cultura a nivel superior.

+51% de progression des moyens en faveur de la presse.


400 M€ de créditos presupuestales en favor de los monumentos históricos.
+2,7%  en fondos de apoyo a la expresión radiofónica local.

+4,1% de en créditos en favor de la educación artítica y cultural y de acceso a la cultura.
Dos de las macro políticas que han funcionado muy bien, aunque arrancaron con muchas críticas y dudas son La primavera de los poetas y La fiesta de la Música. Estos eventos, aunque concentran actividades fuertes en uno o varios días del año, en realidad tienen actividad en torno a sus disciplinas durante todo el año. La fiesta de la música existe desde 1980 y se celebra el 21 de junio. Según el ministerio de la cultura se realizan, en pocos días, en todo el país más de 18,000 conciertos por 5 millones de músicos y cantantes no profesionales y los estudios indican que se logra llegar así más a los jóvenes, y al mundo rural: agricultores, artesanos y comerciantes con todo tipo de estilos musicales que salen de sus estructuras digamos tradicionales. 

 Por otro lado, aún cuando la poesía no es, en general, un género literario de masas (parece que Rusia, Irán o Colombia son excepciones), La primavera de los poetas fue creada en 1999 siguiendo el modelo de La fiesta de la música realizándose cada año más de 12, 000 eventos durante el mes de marzo, para celebrar la poesía.
3. Breve crítica de las políticas culturales en México

Recientemente la revista Letras Libres de mayo publicó todo un dossier en el que se analizaba precisamente la situación de las políticas culturales en nuestro país. La reflexión es muy amplia pero retengamos  algunos de los puntos que se subrayan. Armando González Torres señala por ejemplo: “las deficiencias generales de la política educativa” o “Más allá de errores monumentales, como la biblioteca José Vasconcelos, persisten problemas para la preservación e investigación de los patrimonios, los rezagos en la sistematización y competitividad de la educación artística; la concentración de la infraestructura y oferta cultural y la carencia de esquemas modernos para estimular e incorporar la actividad cultural al mercado”
.

La lista crítica es necesariamente demasiado amplia por lo que sólo quisiéramos insistir en que es necesario que los artistas y creadores locales puedan rebasar el ámbito estrecho de lo local, de lo estatal en el que muchas veces las mismas políticas de apoyo tienden a encajonarlos. Queda aún muchísimo por hacer y la discusión abierta en este espacio puede ser un primer paso.

Conclusiones

· No podemos decir que exista un vacío legal en la materia.

· La sola existencia de una ley no basta para modificar los problemas que enfrenta la cultura en México.

· Puntos que debería tomar en cuenta una eventual Ley General de Cultura.
1. Armonización legislativa con los instrumentos internacionales en materia de cultura.
2. Considerar a la Cultura, y el acceso a ella, como un Derecho Humano y por lo tanto prioritario en materia presupuestal.
3. Partir de una visión holística y sistémica de la Cultura.
4. Establecer reglas claras para reducir la brecha cultural y la brecha digital.
5. Considerar en la democratización de la cultura la participación y acceso de las personas en situación de vulnerabilidad: niños, personas con discapacidad, mujeres, indígenas etc.

6. Lograr la creación de un interés cultural en la población mediante la implantación de programas apropiados y de largo aliento.
7. Mejorar la transparencia y rendición de cuentas de los organismos e instituciones culturales.

8. Estimular e incorporar la actividad cultural al mercado favoreciendo la competitividad.

· Puntos que no únicamente requieren de su existencia en la Ley:

1. Crear público.

2. Luchar contra la apatía y el burocratismo.

3. Atacar “las deficiencias generales de la política educativa”.
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